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			CAPÍTULO 1


			Ah, ¡hola! Me llamo Garfield. ¡Y te tengo una historia buenísima! Pero antes déjame ir por mi celular para pedir comida. Sólo me tomará un segundo, lo prometo.


			Vamos a ver… abrir aplicación…


			Voy a pedir… una pizza con doble peperoni… eh, una orden de palitos de pan… y lasaña, claro… sí… ¿Y qué comeré de postre? ¡Oooh, voy a portarme mal! ¡PUDÍN DE CARAMELO! Voy a pedir cinco. ¿Para cuándo quiero la entrega? Hasta la pregunta ofende: para ya, por favor.


			Eso me calmará el hambre de aquí al desayuno.


			Bueno, ¿en qué me quedé? ¡Ah, claro, mi historia! ¡Es digna de un premio! No, Odie, el premio no es para ti. ¡No! ¡Deja de saltar! Dios, es como si tuvieras resortes en las patas. Okey, está bien. ¡Toma! Que lo disfrutes.


			En fin, hablábamos de la historia. En serio, NO te va a decepcionar. Es una historia sobre mí que NADIE ha escuchado antes. ¡E incluye a alguien de mi vida que no conoces! No sé tú, pero a mí me da curiosidad.


			¿Qué fue ese zumbido? ¡Ah, es mi comida, me la mandaron por dron! ¡El futuro es hoy! Veamos qué tal está la pizza. ¿Albahaca? Podemos quitarla. No quiero que nada opaque el sabor del queso. Toma, Odie, te regalo una hoja de albahaca.


			¿Sabes? Para que en verdad puedas entender POR COMPLETO mi historia, voy a tener que llevarte a donde todo comenzó.
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			CAPÍTULO 2


			Como toda buena historia, ésta empezó una noche oscura y tormentosa…


			Era una noche brumosa. Aún no llovía, pero nubes negras tapaban la luna y las estrellas. En un callejón, una figura enorme y misteriosa se alzaba imponente junto a un gatito anaranjado de ojos grandes.


			—Espera aquí, Junior —ordenó la figura para indicarle al gatito que no se moviera—. Ahora vuelvo.


			El gatito asustado era Garfield. La enorme figura oscura lo había metido en una caja de madera que yacía de costado. Garfield, con sus grandes ojos muy abiertos, vio a la figura correr hasta el otro lado del callejón, mirar a la izquierda y desaparecer.


			Abandonado, Garfield estiró sus patitas hacia donde se había ido la figura, con la esperanza de que ésta regresara.


			BARRUMMM. Retumbó un trueno a lo lejos.


			Unos segundos después, un rayo centelleó y gotas grandes y frías comenzaron a caer.


			Garfield se acurrucó en un rincón de la caja para mantenerse tibio y seco. Se asomó para ver si la figura volvía como había prometido, pero no había nadie a la vista.


			Se escuchó el ruido ensordecedor de otro trueno: ¡BARRRUUUM! Garfield se quedó temblando en su rincón.


			¡GUAU! ¡GUAU! Ladró un perro y el gatito se asustó aún más.


			¡BIP! ¡BIIIP! Los autos tocaban sus cláxones.


			¡UUUUH! ¡UUUUH! Las sirenas retumbaban en la noche.


			Era demasiado para el pequeño gatito. Se acostó en la caja y se cubrió los ojos con las patas para intentar bloquear ese mundo tan aterrador.


			Pero sus patas no evitaron que un delicioso aroma llegara a su nariz. ¿Qué era eso? Garfield olfateó el aire. Al echar un vistazo alrededor para ver de dónde venía el olor, notó el brillo cálido de un restaurante al otro lado de la calle. Un mesero les servía pizzas calientes a los felices comensales.


			De pronto Garfield recordó que, además de tener frío, estar mojado y sentirse miserable, tenía hambre. Mucha hambre.


			Se cercioró de que no hubiera perros, lobos ni monstruos, salió a hurtadillas de la caja y después del callejón. Cuando comenzó su carrera para atravesar la calle mojada, apareció un auto. Garfield se apresuró a regresar a la banqueta.


			Juntó valor para intentar cruzar la calle de nuevo, pero un auto apareció en el carril opuesto. El gatito se sentó en la calle un momento para dejar pasar al auto. De la nada, salió otro auto que se dirigía hacia él, así que cruzó el resto del camino a resbalones y tropiezos. Por fin, entre jadeos, llegó a la banqueta del restaurante.


			A través de la ventana empañada, Garfield vio a un hombre sentado solo en una mesita. Era el único cliente sin compañía. Un mesero le llevó una pizza al hombre solitario.


			Se veía deliciosa. Garfield olfateó el delicioso aroma de la comida caliente.


			PUM. Garfield se pegó contra el cristal. No perdía de vista la pizza.


			—¡Ah, hola, amiguito! —saludó sonriente el hombre del restaurante, la ventana atenuaba su voz—. ¡Hola!


			El gatito sonrió también. El hombre tocaba la ventana con sus dedos. Garfield golpeaba el cristal con sus patitas intentando atrapar los dedos que se movían al otro lado. El gatito y el hombre compartían el mismo gesto de alegría.


			Luego de asegurarse de que nadie en el restaurante lo viera, el hombre abrió la ventana discretamente y dejó entrar a Garfield. Agradecido, el gatito enlodado se repegó contra el hombre al mismo tiempo que ronroneaba.


			—¿Tienes hambre, pequeñín? —preguntó el hombre.


			Garfield abrió mucho los ojos y asintió, así que el hombre le ofreció un poco de su pizza. El gatito se comió la diminuta rebanada de un bocado.


			—¿Quieres un poco más? —preguntó el hombre.


			Garfield volvió a asentir y luego… ¡ÑOM! ¡Devoró la pizza completa de una sola mordida!


			—¡Guau! —gritó Jon sorprendido—. ¡Qué pequeñín tan HAMBRIENTO!


			Llamó al mesero. Rápidamente, escondió al gatito detrás de su menú, pues no se permiten mascotas en Mamma Leoni’s.


			Cuando llegó el mesero, le sorprendió ver que la pizza había desaparecido.


			—Comió muy rápido, signore Jon —comentó—. Se ve que tenía mucha hambre. ¿Gusta ordenar algo más?


			—Eh, sí —contestó Jon, pensando en qué más le gustaría a un gatito—. Una…


			Empezó a hablar, pero luego miró hacia abajo. Garfield, desde su escondite en el regazo de Jon, señaló la imagen de una lasaña en el menú. 


			—Lasaña.


			—Sí —confirmó el mesero sonriendo —. Lasaña para uno.


			El gatito tocó el menú con su garra para señalar el tamaño familiar. ¡TAC! ¡TAC! ¡TAC!


			—Mejor tamaño familiar, Vito —pidió Jon—. Para llevar, por favor.


			Vito asintió y se fue. ¡Cuando Jon levantó el menú se dio cuenta de que Garfield se había ido!


			—Oye, ¿dónde estás?


			Volteó a todas partes y vio al gatito saltar de mesa en mesa; devoraba la comida de los otros clientes mientras estaban distraídos.


			—¡Ay, no! —exclamó Jon.


			Jon se levantó de un brinco y persiguió al hambriento gatito, pero lo perdía de vista una y otra vez entre el mar de gente en el restaurante. La mayoría de los comensales se había puesto de pie para animar a los músicos que tocaban en una esquina. Todos aplaudían al compás de la música, ¡sin darse cuenta de que un gatito tragón robaba su comida!


			—Perdón. Disculpe… —repetía Jon al pasar entre los otros clientes, intentando seguirle la pista a la bolita anaranjada con rayas negras que avanzaba de plato en plato. Jon alcanzó a ver que el gatito comía espagueti. Llegó hasta donde estaba y tomó el plato, pero el felino huyó en un abrir y cerrar de ojos.


			—¡Jon! —gritó la mesera —. ¡Pedido de Jon! —Caminó hacia él con un paquete grande de comida—. Su pedido para llevar está listo, signore Jon. Una lasaña tamaño familiar. 


			Abrió el paquete para mostrarle. Jon bajó la mirada y vio… ¡al gatito dentro de la caja, cubierto de salsa de tomate! Jon, sorprendido, bajó la tapa de un golpe antes de que la mesera se diera cuenta. Caminaba rápidamente hacia la salida cuando la mesera exclamó: 


			—Comes solo demasiadas veces, Jon.


			—Sí —coincidió—. ¡Nos vemos!


			Con el paquete de comida en mano empujó la puerta y suspiró.


			Ya que estaban a salvo afuera, Garfield salió de la caja. Jon lo bajó a la banqueta.


			—Vaya —comentó Jon—, fue una cena muy interesante… para ti. Supongo que es hora de despedirnos.


			Garfield, confundido, ladeó la cabeza. ¿Acababan de conocerse y ya se estaban despidiendo? Le agradaba este chico. Y también sus gustos culinarios.


			Jon se percató del desconcierto del gatito.


			—Awww, eres muy lindo, pero no puedo tener mascotas en mi departamento. Así que te veré luego, ¿okey? Anda, vete.


			Pero Garfield no se movió, sólo miraba a Jon. Brotaron lágrimas de sus ojos al pensar que volvería a la caja fría y húmeda él solo. Tras echarse al piso, sus lágrimas hicieron un charco.


			—Oh, no —se lamentó Jon—. No llores. No llores.


			El charco de lágrimas se convirtió en un río que arrastró al gatito por la calle hacia una coladera abierta.


			—¡Oh, no! —gritó Jon—. ¡Oh, no! —Corrió tras Garfield y lo levantó antes de que cayera en el agujero—. No tienes casa, ¿verdad?


			El gatito bajó la cabeza con tristeza. Luego le dio un beso a Jon en la nariz y éste lo abrazó.
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			CAPÍTULO 3


			Y así fue como adopté a Jon.


			Lo saqué de su departamento en la ciudad y lo llevé a una linda casa de dos cuartos y dos baños en los suburbios. En cuanto entendió las reglas… bueno, digamos que… ¡tuvimos la vida soñada!


			Jon llenó la casa con torres para gatos, bolas de estambre, postes para arañar y juguetes. Le gustaba agitar un pez de plástico que colgaba de una varita, pero a mí no me engañaba. Sabía que ese pez era totalmente falso. Y había mucha pizza, así que yo era feliz.


			Una vez que nos instalamos, incluso le permití a Jon tener una mascota. Odie rápidamente se convirtió en mi gran aliado. Era amable, dócil y, sobre todo, mi becario sin paga.


			Era divertido cabalgar de pie en su espalda y sujetar sus orejas como riendas. También nos gustaba subirnos a la aspiradora robot y pasear por el cuarto. Yo solía beber un refresco mientras Jon leía en su sillón.


			Recuerdo una vez que vi un par de tarros llenos de galletas con chispas de chocolate en la mesa. Jalé el mantel y los tarros se cayeron. ¡Odie y yo apenas logramos caber en los tarros, pero conseguimos las galletas!


			Otro día, Jon estaba sentado a la mesa de la cocina comiendo una enorme hamburguesa. ¡Olía delicioso! Así que Odie y yo nos pusimos en acción. Me acosté en el piso y Odie rebotó en mi increíble pancita, como si fuera trampolín, hasta que llegó tan alto que pudo arrebatarle la hamburguesa a Jon. ¡Estuvo exquisita! Y, como soy tan generoso, le dejé la lechuga a Odie.


			Casi siempre, cuando Jon estaba ocupado trabajando, Odie y yo nos divertíamos por nuestra cuenta. Sobre todo nos gustaba saltar en bungee. Odie se sentaba en la canaleta, en la orilla del techo, yo usaba su lengua para saltar y le hacía caras a Jon por la ventana. ¡Qué buenos tiempos!


			Incluso dejaba que Odie se comiera mis croquetas para gato. Yo prefería las palomitas, la lasaña, los hot dogs y la comida china que Jon compraba para nuestras noches de películas.


			Sip, mi vida era casi perfecta. Excepto por una cosa: LOS LUNES.


			Pongamos por ejemplo el lunes pasado. Dormía plácidamente en mi cama cuando Jon abrió las cortinas y dejó que entrara el sol a la habitación.


			—¡Hora de ir con la veterinaria! —me dijo. Vaya forma de despertarme.


			Cuando llegamos al consultorio, la veterinaria me puso en una báscula para pesarme. La báscula colapsó. Entonces, tomó un micrófono y gritó:


			—¡Vamos a necesitar una báscula más grande! —¿En serio tenía que gritarlo a los cuatro vientos?


			Esa tarde, mientras intentaba disfrutar de un momento a solas en el patio, el viento empezó a soplar con mucha fuerza. Me agarré de una rama, pero ésta se rompió de inmediato. Entré a la casa volando por la puerta de enfrente y salí por una ventana trasera. Afortunadamente, la puerta estaba abierta. Desafortunadamente, la ventana no lo estaba.


			Una vez dentro, intenté relajarme con una taza de chocolate caliente y el periódico. Pero, justo cuando me acomodaba, apareció una araña ENORME en la barra de la cocina.


			—¡ARÁCNIDO! —grité.


			Y el lunes aún me tenía otras sorpresas preparadas.


			Me aventaron un pay a la cara.


			Mi helado se resbaló del cono y cayó en la banqueta.


			Cuando intenté lavarme los dientes, la pasta voló por todas partes, incluyendo hacia mi pelaje.


			Así que Jon me bañó. ODIO los baños.


			Me secó con una secadora. Parecía un enorme pompón anaranjado.


			Y por eso siempre deberíamos ir directo del domingo al martes.


			El martes me fue mucho, mucho mejor. Para empezar el día desperté a Jon. Caminé sobre su estómago, pegué mi cara a la suya y le dije:


			—¡Despierta, despierta! ¡Es hora de huevitos con panceta! ¡Buenos días!


			Pero Jon no preparó huevos con tocino. Echó unos vegetales a la licuadora para hacer un licuado. Por suerte, estaba tan adormilado que no se dio cuenta de que añadí algunos ingredientes: filete, pizza, pay, muffins, pastel…


			Me acomodé en el techo y, cuando la licuadora disparó un delicioso licuado rosa, lo atrapé con la boca. ¡Qué gran forma de comenzar el día!


			Más tarde, mientras Jon leía un libro en su sillón, Odie me ayudó a colocar mi nuevo sillón personalizado, con bocinas incorporadas, para ver la televisión.


			—¿De dónde sacaste ese sillón? —me preguntó Jon perplejo.


			Lo ignoré y me acomodé con un carrito lleno de botanas para ver mi canal favorito. Digo, ¿un gato que toca el piano? ¡Vamos, es CHISTOSÍSIMO!


			Desafortunadamente, Odie tomó el control y le cambió a una película romántica y cursi. Casi vomito, pero la historia de amor hizo llorar de alegría a Odie y a Jon.


			Luego, encontré a Jon en su bicicleta fija. Pedaleó tan rápido que se desmayó. Mis instintos se activaron y le metí en la boca una rebanada de pizza de emergencia. Mientras ayudaba a Jon a bajar de la bicicleta, grité:


			—¡Odie! ¿Puedes regresar esto a la normalidad? —Odie entró y colgó tres camisas en la bicicleta mientras yo le decía a Jon—: Deja que los poderes curativos del peperoni hagan su magia.


			Creo que Jon seguía cansado esa noche, porque lo encontré roncando en su mesa de dibujo. Lo fui empujando en su silla con rueditas hasta lanzarlo a la cama. Lo tapé con una cobija, le cubrí los ojos con su antifaz y le puse unos audífonos. Después, acomodé a mi osito, Pooky, bajo su brazo y le di unas palmaditas en el hombro. Jon se durmió con una sonrisa.


			Cuando di media vuelta, choqué con Odie, quien lucía feliz al descubrir lo amable que soy con Jon.


			—Tú no viste nada —le advertí. Tengo una reputación que mantener.


			Hasta ese momento, mi vida era el soufflé perfecto. Jamás imaginé que todo estaba a punto de derrumbarse.
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			CAPÍTULO 4


			Poco después de que metí a Jon a la cama, fui a la cocina. Despues de todo, el día no puede acabar sin un bocadillo nocturno…


			—Veamos —le habló Garfield a su estómago mientras se asomaba al refrigerador abierto—. ¿Qué se nos antoja esta noche? ¿Comida francesa? ¿Italiana? ¿China? ¿Cupcakes?


			BRRRGGGH. Gruñó su estómago.


			—Comida china, entendido —dijo Garfield. Volteó hacia Odie, que estaba de pie cerca de él y listo para ayudarlo—. Odie, toma todo lo que haya en los dos estantes inferiores y haz un dumpling.


			Cuando Odie empezaba a juntar la comida del refrigerador, él y Garfield oyeron un ruido detrás de ellos. ÑIIIII.


			Al voltear a ver de dónde provenía el rechinido, notaron que la puerta para mascotas se balanceaba.


			—¿Eh? —se extrañó Garfield. Se dio cuenta de que la ventana de la cocina estaba abierta. «Qué raro», pensó. Se avecinaba una gran tormenta.


			De pronto, ¡un perro enorme apareció frente a Garfield! Era un shar pei descomunal y de cara arrugada llamado Roland. Un perro más pequeño con ojos fieros y saltones (un galgo inglés llamado Nolan) estaba sentado en los hombros de Roland; mostraba los colmillos y gruñía. Ni Garfield ni Odie sabían quiénes eran.


			—Grrrr —gruñó Nolan.


			Roland se agachó y Garfield levantó el pelaje arrugado que cubría sus ojos, esos ojos iracundos y encendidos.


			—Conque comiendo a media noche… —masculló Roland con su voz profunda.


			—¡No es bueno para la digestión! —agregó Nolan, con una voz mucho más aguda que la de Roland.


			Garfield volteó hacia Odie:


			—Otra vez estoy soñando —le aseguró—. Dame una cachetada.


			¡ZAZ! Odie golpeó a Garfield tan fuerte que lo tiró al suelo. Cuando levantó la mirada, vio que Roland se alzaba imponente sobre él.


			—¡GGGRRRR! —rugió Roland.


			—Nop —negó Garfield cuando vio al enorme shar pei parado junto a él—. Sigo soñando. Debo estar bien dormido.


			Roland bajó una de sus arrugadas patas delanteras hacia Garfield. Lo agarró y lo metió en una bolsa. Mientras Odie miraba a Roland, Nolan lo atrapó por detrás y lo echó en otra bolsa.


			Al poco rato ambos perros, aún con Garfield y Odie en bolsas, llegaron a un centro comercial abandonado a las afueras de la ciudad. Era un tiradero: el letrero estaba roto, había carritos de supermercado oxidados, una barda deteriorada con alambre de púas en la parte superior y la lluvia había llenado de charcos el estacionamiento agrietado. Cruzaron el terreno vacío y entraron. Un pequeño pájaro rojo llamado Barry entró volando al centro comercial con ellos.


			Cargaban las bolsas por los oscuros pasillos del centro comercial en dirección al patio central cuando escucharon a Garfield protestar. Su voz apenas se oía.


			—¿Qué quieren? —preguntó—. ¿Dinero? No tengo, ¿okey? Digo, ¿quién lleva efectivo en esta época? Además, no tengo bolsillos. Ni pantalones. Ni ingresos.


			Roland y Nolan sacaron a sus prisioneros de las bolsas, los tiraron al piso lleno de polvo y rápidamente les ataron los pies para que no pudieran escapar.


			—¡Ya no hay gato encerrado! —Se carcajeó Nolan.


			—Espero que este plan del secuestro funcione o ella nos matará —se quejó Roland—, con sus insultos y críticas mordaces.


			Garfield, aterrado, suplicó:


			—Creo que tienen a los animales equivocados. ¡Seguramente buscaban a otro gatito hermoso y adorable! ¿Verdad? Yo soy Garfield. G de «genial», A de «asombroso», y lo demás de «Garfield». ¿Entendieron?


			Los perros lo ignoraron. Lanzaron una cuerda sobre una viga encima del patio. Luego la usaron para suspender a Garfield y a Odie a doce metros del suelo. Ataron la cuerda, los dejaron colgando y se fueron.


			—¡Oigan! ¡Oigan! —les gritó Garfield—. ¿A dónde van? ¡No, no, no! ¡Regresen!


			Odie sumó sus ladridos:


			—¡GUAU! ¡GUAU!


			—Odie, yo me encargo —le aseguró Garfield. Les gritó a las dos figuras que desaparecían rápidamente en el largo y oscuro pasillo del centro comercial—. ¡Muy bien, chicos! ¡Voy a contar hasta tres para que regresen y nos bajen de aquí! Uno… dos… tres… cuatro… cinco… ¡No bromeo! Seis… siete…


			Nadie contestó.
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			CAPÍTULO 5


			Poco tiempo después, Odie tocaba la armónica mientras colgaba de la viga. Garfield seguía contando.


			—Trecientos ocho, trecientos nueve, trecientos diez… —Hasta que por fin se rindió—. Sí, no van a regresar —suspiró—. Se acabó. Estamos perdidos.


			Pero entonces, justo cuando ya había perdido la esperanza, escuchó una voz en la oscuridad:


			—Psst.


			Garfield volteó hacia el lugar de donde venía la voz. En un barandal a varios metros de distancia, se balanceaba cuidadosamente un misterioso extraño, una capucha le cubría la cara. La luz de la luna lo iluminaba por detrás.


			—¿Eres un ángel? —le preguntó Garfield entrecerrando los ojos en un intento por descifrar quién era la figura oculta en las sombras.


			El extraño escaló el patio con rapidez y agilidad. Saltó de barandal en barandal hasta llegar a la viga alta a la que Roland y Nolan habían lanzado la cuerda para colgar a sus prisioneros.


			En un balcón debajo de ellos, Roland y Nolan los observaban desde las sombras. No se habían ido del centro comercial. Vigilaban a Garfield y a Odie en secreto.


			Garfield alzó la mirada hacia la figura encapuchada que se balanceaba en la viga.


			—Llévame, por favor —dijo con una sonrisa, resignándose a su destino. Aún pensaba que el extraño era un ángel—. Estoy listo para el buffet infinito en el cielo.


			—¿Qué? —preguntó confundido el misterioso extraño—. Escuchen, los voy a columpiar, cortaré las cuerdas y caerán a salvo en el nivel de abajo.


			Señaló el balcón a un piso de distancia de donde colgaban.


			—Espera… ¿qué? —Garfield tragó saliva—. Suena un poco peligroso. ¿No tienes otro plan que no implique dejarnos caer diez metros?


			Roland y Nolan, que continuaban observando, se acercaron sigilosamente. Nolan se rio. Roland lo calló.


			—No hay tiempo —contestó el misterioso extraño—. Tenemos que irnos antes de que regresen.


			—¿Regresen? —preguntó Garfield—. ¿Te refieres a los secuestradores? ¿Quiénes son? Ah, por cierto, ¿quién eres TÚ?


			En lugar de contestar el extraño comenzó a balancear la cuerda de atrás hacia delante.


			—¡Oye! —se quejó Garfield—. ¡Tranquilo! ¡Me voy a marear! ¡Es el peor columpio de la historia!
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